
Romanos 8:31-34

Razones poderosas para 
confiar en el Señor



7 El Señor Dios me ayuda,
Por eso no soy humillado,
Por eso he puesto Mi rostro como pedernal,
Y sé que no seré avergonzado.
8 Cercano está el que me justifica;
¿Quién discutirá conmigo?
Comparezcamos juntos;
¿Quién es el enemigo de Mi causa?
Que se acerque a Mí.
9 Si el Señor Dios me ayuda;
¿Quién es el que me condena?

Isaías 50:7-9a (NBLA)



La seguridad es una flor preciosa en el 
jardín de un santo, y es más 
infinitamente dulce y deliciosa para el 
alma que todos los consuelos y 
satisfacciones exteriores; sin embargo, 
no es más que una flor que está sujeta 
a marchitarse y a perder su frescura y 
belleza, como los santos descubren 
por triste experiencia…



…hay muchos miles de almas 
preciosas, de las que este mundo no 
es digno, que tienen la fe de la 
confianza y, sin embargo carecen de la 
seguridad y de los efectos de la 
misma;
como un gran gozo, una paz gloriosa y 
anhelos vehementes tras la venida de 
Cristo.

— Thomas Brooks
Preciosos remedios contra las 
artimañas de Satanás.



1) Las mentiras: Producen dudas 
sobre el carácter y el amor de 
Dios.

2) Las acusaciones: Producen 
culpabilidad y desánimo.



28 Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas 
cooperan para bien, esto es, para los que son llamados 
conforme a Su propósito. 29 Porque a los que de antemano 
conoció, también los predestinó a ser hechos conforme a la 
imagen de Su Hijo, para que Él sea el primogénito entre 
muchos hermanos. 30 A los que predestinó, a esos también 
llamó. A los que llamó, a esos también justificó. A los que 
justificó, a esos también glorificó.

Romanos 8:28-34 NBLA



31 Entonces, ¿qué diremos a esto? Si Dios está por nosotros, 
¿quién estará contra nosotros? 32 El que no negó ni a Su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará también junto con Él todas las cosas?

33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica. 34 ¿Quién es el que condena? Cristo Jesús es el que 
murió, sí, más aún, el que resucitó, el que además está a la 
diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.

Romanos 8:28-34 NBLA



Si Dios está por nosotros, 
¿Quién estará contra 

nosotros? 

v.31



1.

Dios está a nuestro favor, no 
tenemos nada que temer



El que no negó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿no nos dará 

también junto con él todas las 
cosas? 

v.32



2.

En Cristo y por Cristo, tenemos 
todo lo que necesitamos para la

victoria



¿Quién acusará a los 
escogidos de Dios? Dios es el 

que justifica. 

v. 32



3.

Fuimos justificados ante el Juez 
Supremo



¿Quién es el que condena? 
Cristo Jesús es el que murió, 

sí, más aún, el que
resucitó, el que además está a 

la diestra de Dios, el que 
también intercede por

nosotros. 

v. 34



4.

La obra y el poder de Cristo a 
nuestro favor



1) La muerte de nuestro Señor 
Jesucristo. 
Juan 19:30

2) Su resurrección. 
Romanos 4:25

3) Su posición exaltada.
Salmos 110:1

4) Su intercesión continua por los 
suyos.
Hebreos 7:25



¿Qué podemos decir acerca 
de cosas tan maravillosas 
como estas? Si Dios está a
favor de nosotros, ¿quién 
podrá ponerse en nuestra 

contra? 

v. 31 NTV



¿Cómo afecta cada área de tu vida el hecho de que Dios 
está a tu favor y que ninguna acusación en tu contra 

tendrá éxito porque Él mismo te ha justificado?

En él estamos eternamente seguros, en Él tenemos todo 
para lograr la victoria. Por lo tanto, desecha todos tus 

temores, inseguridades y dudas acerca del carácter de Dios. 
Confía en sus promesas y vive una vida en la libertad de 

Cristo, regocijándote en cada circunstancia porque él 
perfeccionará su obra en tu vida (Filipenses 1:6).

Aplicación


